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Hace muchos muchos
años, antes de que el cielo
fuera azul…en un tiempo
donde la luz era el mayor
tesoro, nació una estrella,
apenas brillaba en el enor-
me firmamento y sus pa-
dres Taxel y Zahara se
mostraban preocupados
por su falta de brillo… La
pequeña estrella sin luz fue creciendo aprendien-
do todo lo que sus progenitores le enseñaban al
paso que veia como sus rostros se entristecían al
no obtener destello alguno… La  pequeña estre-
lla se sentía triste porque era diferente a las de-
más… y aunque nadie se atrevia a pronunciar la
maldita frase… ella lo sabía… sabía que nunca
podria brillar como una verdadera estrella. Por
las noches, cuando todo estaba en calma, la pe-
queña estrella se preguntaba porque el infinito la
había escogido estrella y no roca, arena o agua;
seguro que hubiera sido más fácil. Se sentía des-
plazada, rechazada por las demás estrellas brillan-
tes que noche tras noche encendían su radiante
luz para hacerse ver desde cualquier parte del
mundo…

Sus padres Taxel y Zahara fueron envejecien-
do y poco a poco fueron menguando su luz hasta
desaparecer como un faro en medio del mar…
La pequeña estrella era ya una estrella adulta y
debia encontrar su destino, su lugar en el firma-
mento, pero en ningún sitio querian una estrella
sin luz. Su existencia no tenia sentido… Ahora
que sus padres ya no estaban junto a ella  se pre-
guntaba aún más por qué el maldito infinito no la

hacia desaparecer a ella tambien…pero pese a su
mucha insistencia nunca obtuvo respuesta…

Una noche como otra, en la inmensidad de la
nada y el silencio…una tormenta cayó sobre ella
mojando aún más sus lagrimas que enredadas en
la lluvia y envueltas en el viento crearon una capa
gruesa sobre su rostro, haciendo desaparecer su
oscuridad y limpiando su alma de las tristezas
depositadas de los demás… Cuando la tormenta
se calmó, la estrella era otra; sus ojos abiertos de
par en par no creian lo que veian; a su alrededor
se desprendia una inmensa luz blanquecina que
entre todas la distinguia.

Las demás estrellas se acercaron para ver aquel
milagro: la pequeña estrella había entendido que
lo único que le hacía falta para brillar era que los
demás confiaran en ella, que la amaran tal y como
era, que no intentarán cambiarla, esa era la única
forma de derramar sobre ella y los demás su ver-
dadera luz… Y así lo hizo , Se elevó a lo más
alto, justo en medio y a los lados del inmenso
universo, y allí se ató para permanecer todo el
tiempo, para llevar a cabo su única misión, vigi-
lar nuestros sueños. Desde entonces a la peque-
ña estrella la llamamos Luna.

Somos luz
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